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			A Anna.

			Tan solo hicieron falta unas breves palabras para que te convirtieras en mi amiga, hermana, lectora, crítica e incitadora de feels. Te quiero mucho.

		

	
		
			Prólogo

			Redfield Hill House, dos años atrás... 

			El cielo encapotado que abrazaba la mansión de los Redfield la ocultaba tras las espesas nubes. Su color negruzco convirtió sus tierras en un simple borrón, fácil de olvidar y careciente de importancia para todos aquellos que reclamaran el lugar tiempo más tarde. 

			La lluvia danzaba como una abundante cortina de agua. Sus rugidos reclamaban la ira de la viuda que sostenía su sombrilla para cobijarse de la húmeda sensación. Ella permanecía impasible tras su largo velo negro donde escondía su mirada de todos los curiosos que la acompañarían en su pena. 

			Su corazón debería sentirse cobijado. Quizá la sensación habría sido un bálsamo para las heridas que llevaban años escociendo y ahora podían cicatrizar. Pero el vacío seguía presente como si fuera una extensión más de sí misma. También la consideró similar a una enfermedad que se cernía por cada rincón de su cuerpo para recordarle que siempre estaría incompleta. 

			Jamás volvería a amar.

			Estaba segura de ello.

			—Todo ha acabado.

			Julian, su hermano mayor y duque de Redfield, apoyó la mano sobre uno de sus hombros. Lo apretó con el deseo de infundirle su fuerza, aunque consideró que no la necesitaba. Habían pasado años desde que su marido tomó la decisión de abandonarla como si fuera un objeto sin ningún valor. Su regreso a casa no fue el que esperaba, algo le decía que tarde o temprano volvería para recordarle que era una auténtica decepción. Una miseria. Un cascarón vacío incapaz de formar una familia.

			—Llegó a su fin en Harrowshire, hermano —aclaró ella en un hilo de voz tan tenue que el duque creyó que sus palabras fueron producto de su imaginación—. Esa noche fue el fin.

			—Albergábamos la esperanza de que dejara a un lado su testarudez y se diera cuenta de la mujer que dejaba atrás.

			Ella no se sentía así en absoluto. Si la habían dejado atrás era porque no había creído que fuera suficiente. Deslizó con lentitud sus ojos hacia el lugar donde descansaría durante toda la eternidad y fue incapaz de sentir tristeza. Si hubiera tenido voz habría protestado por haberle dado un lugar en el panteón de su familia. Habría chillado lo suficientemente fuerte para recordarle que lo único que los unía era un matrimonio repleto de prejuicios y frustración. 

			«Su familia tendría que haber reclamado su cuerpo, no nosotros».

			—¿Sabes? —llamó la atención de su hermano mayor mientras deslizaba su mirada sobre la tierra removida—. Me resulta imposible llorar su pérdida. 

			—Deberías, todo el mundo tiene sus ojos puestos en ti.

			—Esto es una mera actuación. Detrás de nosotros hay personas que llevan dándonos la espalda desde hace meses. Socios codiciosos y mujeres que algún día esperan cazarte.

			—Es tu deber como esposa —recalcó alejando el contacto como si no le parecieran adecuadas sus palabras—, regálales tu pena para que te abran sus brazos.

			—No puedo —dijo de manera tajante—. Lo único que siento desde que reportaron su cuerpo desde la otra punta del continente es liberación. Puede que mi fe lleve lejos mucho tiempo, pero existe la justicia.

			—Diane... 

			—Lo amé tanto como lo odio ahora mismo. —Apretó sobre su vientre sus manos enguantadas, no estaba dispuesta a bajar la cabeza en ningún momento—. ¿Alguna mujer ha reclamado su cuerpo?

			—No creo que sea el momento de hablar de la vida que llevaba en secreto tu difunto marido. —Carraspeó con la intención de amonestarla.

			—¿Cuántos?

			—¿Cuántos qué, Diane? 

			—Hijos. —Se mordió el labio inferior tras su velo, agradecía que fuera lo suficientemente oscuro para que su frustración no fuera objeto de miradas—. Existían, ¿no es cierto?

			El duque guardó silencio, no pretendía criticar a su difunto cuñado en su funeral. Sin embargo, para Diane bastó su semblante impertérrito para confirmar cada una de sus sospechas.

			«Aquello que no te proporciona el matrimonio, como hombre, tienes la oportunidad de buscarlo fuera. Eso era lo que pensabas, ¿no, Seamus?».

			La viuda tan solo asintió como si el diálogo que existía en su cabeza avivara la rabia contenida en sus cuerdas vocales, pero no sería la comidilla de nadie. Tomó el control de su cuerpo recobrando el movimiento en manos y pies, se inclinó sobre los retazos del hombre que una vez la enamoró regalándole una sonrisa, ya que su llanto jamás volvería a ser suyo. Las yemas de sus dedos palparon las rosas que descansaban a pocos centímetros de su tumba, tiró de ellas y las dejó caer sobre aquel lugar que se prometió en ese momento no volver a visitar. 

			Desde ese instante todo lo relacionado con el hombre que destrozó hasta el último trocito de su ser sería invisible. Ahora se permitiría tener voz como llevaba haciéndose notar desde los últimos años. Y nadie podría pararla, porque si las mujeres solían ser muñecas carecientes de privilegios sin el consentimiento de sus maridos, ahora serían ellos los que deberían temer las palabras que salieran de los labios de una de ellas.

		

	
		
			Capítulo 1

			Los altos muros de New Garden la recibieron de la misma forma que una princesa era invitada por primera vez a su nuevo reino. La pequeña cola de su vestido siseó sobre el grisáceo suelo permitiendo que su sonido fuera eclipsado por el repiqueteo de sus pasos.

			Debía admitir que estaba nerviosa desde el primer momento que puso un pie en Spitalfields por su cuenta. Sus manos estaban entrelazadas sobre su vientre mostrando al mundo un semblante seguro, aunque su corazón aleteara inquieto en su pecho.

			Esa mañana había elegido un vestido sencillo de muselina en tono dorado. Las mangas eran cortas y un tanto ovaladas. La cintura de su primer atuendo del día realzaba su menuda figura, y ocultaba la piel de sus brazos bajo sus guantes. Además, se protegía del frío infernal con un pequeño abrigo blanco a juego con su sombrero.

			—Es todo un honor tenerla aquí, lady Redfield.

			Diane despertó de sus pensamientos dedicando una dulce sonrisa a la mujer que caminaba unos pasos por delante de ella. No sería mucho mayor. Su larga cabellera oscura estaba recogida en un tirante moño del que no escapaba ni un mísero mechón. Su semblante era tan apacible como el de cualquier institutriz, pero su ceño mostraba una severidad que era ajena a lo que se esperaba de toda persona encargada del orfanato.

			—Es placer es todo mío, señora Nagel —susurró con tal elegancia que su voz hizo eco en los largos pasillos—. ¿Puedo saber cuántos niños han ingresado en nuestras instalaciones?

			—Unos ciento cincuenta desde que abrimos las puertas.

			—¡Vaya! —exclamó sorprendida ocultando tras su mano lo impulsiva que había sido—. Es mucho más de lo que esperaba.

			—Cada día más chiquillos viven en la inmundicia —relató ella de manera solemne—. Sus familias no pueden hacerse cargo. Si no terminan aquí, son parte de las fábricas.

			—He oído que hay muchas niñas que trabajan en las fábricas de cerillas.

			—Así es —respondió la institutriz—, nunca dirán que no a obtener más mano de obra. Pero olvidemos ese tema, quiero presentarle a algunos de nuestros alumnos. Por aquí, por favor.

			La señora Nagel entró en una de las estancias que se encontraban a su derecha y la invitó a que la siguiera con un efusivo movimiento de manos. Diane dejó escapar todo el aire que llevaba conteniendo desde que puso un pie dentro del orfanato, tomó las puntas de su vestido y entró ilusionada por haber conseguido construir aquel lugar.

			La muerte de Seamus le había traído tantas cosas buenas como negativas. Tras pelear durante los dos últimos años por lo que consideraba suyo, había perdido contra la mujer que su difunto esposo dejó junto a sus hijos bastardos en la otra punta del continente. A pesar de haber pasado diez años a su lado, fue desechada por no haber podido engendrar ningún heredero. 

			Ese hecho seguía martilleando cada noche su cabeza. 

			Podía sonreír por sentirse libre, alzar los brazos al cielo y danzar durante horas: jamás recordaría qué significaba ser feliz.

			Su hermano, el duque de Redfield, financiaba todo aquello que su hermana deseaba. No le importaba lo costoso que pudiera ser, le permitió la oportunidad de tener unas pequeñas alas para que disfrutara del mundo que no conocía y se alejara del sufrimiento que suponía recordar su horrible matrimonio.

			—Niños, saludad a lady Redfield —dijo con voz autoritaria la señora Nagel—. Gracias a ella y al director Chandler tenéis un techo, comida y la oportunidad de tener cierto aprendizaje.

			Diane deslizó la mirada por las largas mesas de madera donde unos treinta niños la observaban atónitos. Su primer pensamiento fue de reproche hacia la institutriz, no consideraba que unos chiquillos de apenas seis años supieran a quién debían agradecer un mínimo de hospitalidad cuando esperarían ansiosos el regreso de sus padres.

			—¡Buenos días, lady Redfield! —gritaron al unísono.

			La aludida sonrió con dulzura. Su devoción por los niños era sincera desde el primer instante en el que quería vivir su propio cuento de hadas. Cada vez que lo pensaba añoraba las noches en las que su madre narraba una de sus tantas historias hasta que el sueño la vencía. 

			A pesar de que el anterior duque poseyera un gran patrimonio, fue cariñoso y leal a su familia. Por eso conocían qué significa la unión, tener voz dentro de casa y tener la fortaleza de atrapar todo lo que quisieran conseguir. 

			Uno de los sueños de la pequeña de los Redfield era poder mimar a todos los retoños que su cuerpo le permitiera tener. Siempre había soñado con ampliar el lugar en el que ella se había sentido cobijada; sin embargo, nunca tuvo esa suerte.

			—¿Puedo sentarme con vosotros? —preguntó acuclillándose a una altura similar a la de los pequeños. Debía admitir que le encantaba la timidez que se reflejaba en sus facciones. La curiosidad por saber más de ella y el deseo de palpar un mínimo de cariño por parte de algún adulto que no los viera como un estorbo—. ¿Qué están aprendiendo, señora Nagel?

			—Las estaciones.

			—Entiendo, quizá podría serle de ayuda con el tema. Mi madre solía contarnos muchas historias sobre los duendes que habitaban en los bosques escoceses, La princesa de hielo entre otras.

			—No creo que haya venido para...

			Un breve murmullo provocó que Diane centrara su atención en una niña que se había puesto de pie. Se percató de que tenía el rostro manchado por una abundante capa de suciedad. Sus mechones dorados habían perdido color por el mismo motivo y sus pies no contaban con ningún calzado que los protegiera del frío.

			—¿Cómo te llamas? —preguntó ella con el corazón en un puño.

			—Mandy.

			—¿Y por qué te has levantado, Mandy?

			—Mamá solía contar la historia de los duendes escoceses —dijo con tal ilusión que tomó su mano—. Siempre lo hacía antes de ir a dormir, pero un día perdió la voz y dejó de hacerlo. ¿Es cierto que salen de sus casitas tras el largo invierno para que sus mejillas se vuelvan rojas como la grana?

			—Y para disfrutar de cómo el bosque vuelve a recuperar su color.

			El brillo que se deslizó por sus ojos grises provocó un pellizco en su estómago. Había creado y colaborado en aquel proyecto porque creía que hacía algo bueno por todos los niños que morían solos y abandonados en las calles. 

			«También lo haces por el bebé que perdiste, deja de engañarte».

			—Debería dejarlos con sus tareas —interrumpió nuevamente la institutriz tomando una pose erguida—. ¿Me permite presentarle al señor Chandler? Creo que aún no ha tenido el placer de conocerlo en persona.

			—Por supuesto.

			Sin alejarse de la mujer dócil que siempre mostraba al mundo, se incorporó prometiendo que volvería para contarles miles de historias que no conocían. Diane acarició la mejilla de la pequeña Mandy y en silencio se despidió de aquel semblante triste que creyó ver en sus facciones.

			¿Era posible que no lo estuviera haciendo bien del todo?

			—No debería encariñarse con todo niño que la mire de manera lastimera, milady. —Las palabras de la señora Nagel provocaron que quisiera poner los ojos en blanco. Con toda la seguridad que siempre iba con ella asintió durante todo aquel discurso que no le interesaba lo más mínimo—. Si se vuelve débil frente a ellos todos intentarán aprovecharse de usted.

			—Son niños, no lobos hambrientos.

			—Su comparativa es de lo más elocuente.

			El despacho del director se encontraba al final de la primera planta, unas dobles puertas de madera proporcionaban un poco más de privacidad a la zona administrativa. De esa forma, el pasillo donde se encontraba el comedor, las zonas comunes y las aulas quedaban completamente separados.

			La institutriz no dudó en invitarla a entrar de manera silenciosa a los dominios del señor Chandler, un gran empresario careciente de título. Tocó a la puerta con los nudillos y esperó la invitación desde el interior. Una vez que creyó oírla, palpó el pomo entre su huesuda mano, lo hizo girar con fingida elegancia y se hizo a un lado para que pudiera pasar.

			—Debería dejarlos a solas, creo que tienen mucho de lo que hablar.

			Antes de que la muchacha pudiera dar voz a las palabras que se atascaban en su garganta, la estricta institutriz cerró la puerta y la abandonó a su suerte con el hombre que encabezaba el lugar que ella había anhelado administrar.

			Ahora entendía por qué la había invitado a entrar primero.

			Era una bonita y apasionante encerrona que, en otras circunstancias, la habría forzado a contraer matrimonio. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Lo primero que Diane pudo identificar dentro de la estancia fue una gran bofetada de humo que parecía concentrada entre las cuatro paredes. Su color caoba estaba eclipsado bajo el papel de pared de un tono tan brillante como su propio vestido. La estancia contaba con tal prestigio que sus zapatos guardaron silencio sobre la mullida alfombra que se encontraba bajo la mesa. Incluso se percató del pequeño mueble auxiliar repleto de licores que hablaba de los muchos momentos de placer que tendría el director dentro de sus dominios.

			«Otro hombre sediento de poder», suspiró con pesar.

			—¡Lady Redfield! —exclamó Miles Chandler levantándose de su asiento—. Por fin tengo el placer de ponerle rostro. Debo decir que las habladurías no le hacen justicia a su gran belleza.

			—Poco me importa lo que puedan hablar a mis espaldas mis amigas. —El aire fue incapaz de volver a los pulmones del empresario, parecía sorprendido, de mala manera, por sus palabras mordaces—. ¿Quién soy yo para competir con las mujeres más etéreas de todo Londres?

			Él se relajó cuando creyó que volvía a tener la conversación entre sus manos, acortó la distancia con la hermana del duque y besó su mano con la elegancia propia de un caballero. No podía decir que el señor Miles fuera un hombre careciente de belleza, que no tuviera título no impedía que las muchachas más jóvenes hablaran de sus ojos azules como el mar, su barbilla perfectamente perfilada y su pequeña cicatriz bajo su pómulo izquierdo.

			—Ha hecho un gran trabajo con la distribución de New Garden.

			—Su hermano me dijo que los bocetos de los planos eran suyos. —Hizo una breve pausa—. Me pidió que guardara el secreto, pero debo felicitarla por ello: no solo ha creado un lugar donde los niños puedan estar refugiados, sino donde tengan la oportunidad de formarse.

			—Creo recordar que usted también financió el proyecto —le apuntó Diane con suavidad.

			—Solo un quince por ciento, no creía que pudiera salir bien.

			—¿Puedo saber el motivo? —Parpadeó sorprendida.

			—Podría decírselo si pasea conmigo. ¿La esperan en algún lugar? —preguntó de repente—. Quizá pueda enseñarle yo mismo los jardines.

			«Si no hay más remedio...».

			—Sería un auténtico placer.

			Miles le ofreció el brazo para ser el caballero que todo el mundo aclamaba. Si no fuera tan prestigioso como Diane había escuchado en sus tediosas fiestas del té, no sería invitado a ninguna de las reuniones donde la clase alta miraba de reojo a todo burgués poco conocido y de vestimenta mediocre. Con él se hacía la vista gorda por su don para los negocios, por su gran ayuda en momentos de necesidad para los duques más derrochadores y proporcionar a Londres una visión novedosa.

			La parte trasera de New Garden contaba con un jardín de grandes árboles que protegían de los rayos más calurosos del sol durante el verano y refugiaban a sus habitantes de las lluvias más tediosas del invierno. 

			Bajo las sombras de los grandes abetos se encontraban varios bancos de madera donde los niños de mayor edad pasaban el rato sumidos en diferentes conversaciones, otros tan solo se aferraban a los libros que habían donado las familias más adineradas para la biblioteca. 

			Los más pequeños eran supervisados por una institutriz para que no se alejaran de la zona más arenosa. La mayoría prefería ser parte de la naturaleza, ya fuera incorporando nuevos especímenes que dieran frutos o regando la hilera de rosas que se deslizaban hasta la fuente de Atenea hecha de piedra. En una de las manos de la escultura descansaba su mochuelo, que observaba el lugar con curiosidad y poco disimulo.

			—Dígame, señor Chandler, ¿hay adolescentes en nuestras filas?

			—No llegan a los dieciséis años —respondió alzando una de sus manos para cobijarse del sol—. Los más rebeldes trabajan mano a mano con las personas que contratamos. Debo recordarle que estaba de acuerdo en que no los echáramos antes de tiempo.

			—Espero que con los más pequeños no estén haciendo lo mismo.

			—Como ve, la señora Robinson se encarga de los lactantes. —Hizo un gesto hacia la arena donde se encontraban algunos bebés—. Aunque fuera un tirano, no creo que pudieran levantar ni una pala.

			—Me alegra que sea así.

			—¿De que no sea un tirano?

			—De que tenga unos criterios para llevar este lugar —se atrevió a decir llamando su atención—. La preocupación es una virtud con la que muchos hombres no cuentan y lamento que la imprudencia en mis palabras pueda ofenderlo.

			—Me sorprende.

			El empresario deshizo el contacto con ella, no dudó en cruzar sus brazos en una actitud protectora, ya que nadie se había atrevido a regalarle esa sinceridad desde que se codeaba con la alta sociedad.

			—He oído muchas cosas acerca de usted, lady Redfield —comenzó a decir con cautela—. Dicen que deseaba llevar las riendas de New Garden y cuando se lo negaron consideró echarse hacia atrás.

			—Mi hermano creyó imprudente tal hazaña, suficiente que participaba en su financiación en nombre de nuestra familia.

			—¿No cree que debería quitarse esos sueños de la cabeza? —Hizo una breve pausa que tensó a Diane—. No se lo tome a mal. Lo que quiero decir es que una mujer de su edad debería estar cuidando de sus sobrinos, los hijos de alguna amiga cercana o ayudando a las jóvenes debutantes. Es inadecuado que tenga un papel tan grande, no sé si me explico bien.

			—Está queriendo decir que lo adecuado sería que me mantuviera en Redfield Hill House cosiendo sin hacer demasiado ruido, lo he comprendido. Puede que no tenga su astucia, pero sé bien a lo que se refiere.

			Diane entrelazó las manos con fuerza para contener su ira. Desde que estaba viuda los hombres de su alrededor habían tomado dos actitudes: la primera era esconderla en un cajón, la segunda era verla una buena opción para contraer matrimonio. Pero ninguno reparaba en la mujer, sino en la pieza que representaba en sociedad, y aquello la angustiaba tanto como vivir todo de nuevo.

			—Su proyecto simboliza la bondad de su corazón, lady Redfield. Ahora las personas más cualificadas nos encargaremos de que todo funcione según lo estipulado. 

			—¿Ese era el motivo por el que deseaba hablar conmigo a solas?

			Miles guardó silencio durante unos largos minutos. Había algo tras aquella reprimenda que no supo ver con claridad. Su silencio le permitió que caminara a su alrededor, por lo que se inclinó para comprobar la fragancia de las rosas, el tamaño de sus espinas y la salud de sus pétalos.

			—En realidad me preguntaba si le gustaría acompañarme a Ranelagh Gardens el próximo jueves. Han pasado dos años desde que dejó de ser viuda y consideré la oportunidad de que pudiéramos conocernos y pasar un rato agradable.

			—El duque está invitado, pero su hermana no.

			—Estoy seguro de que se trata de un malentendido —comentó restándole importancia a cualquier actitud molesta o defensiva de Diane—. Es más, puedo solucionarlo si existe tal incidente.

			—Señor Chandler, ¿no cree que debería decirme abiertamente qué desea? —La muchacha enarcó una ceja—. Esto se aleja demasiado a nuestra unión en New Garden.

			—Sé que anhela ser parte de todo esto, mucho más de lo que ya lo es. ¿No ha pensado en la posibilidad de que mi despacho sea suyo?

			—Nadie lo aceptaría.

			—Lo harían si fuera mi esposa.

			Su mundo dejó de girar en el momento que escuchó aquella palabra de la que llevaba huyendo desde que Seamus estaba a muchos metros bajo tierra. Estaba segura de que jamás volvería a complacer a los demás olvidando lo que ella anhelaba. Es más, no podía señalarla y después rogarle por su favor.

			«Canalla codicioso».

			—Lamento decirle que no tengo intención de casarme.

			—No podrá disponer siempre de la buena voluntad de su hermano.

			—Me temo que eso es asunto mío —respondió Diane de manera tajante. Sus palabras destilaban enfado y más aún cuando no dejaba de sonreír de manera forzada—. Si me disculpa me gustaría pasar más tiempo dentro de las instalaciones, creo que no puede echarme, ¿cierto?

			—Me temo que no —suspiró—. Espero verla allí.

			Su molestia creció cuando Miles decidió que no valía la pena seguir con la conversación. Había dejado claras sus intenciones: si quería su lugar como directora de New Garden tendría que casarse con él, y moriría tres veces antes que aceptar algo así.

			Cansada de tal actitud se permitió caer en uno de los bancos de madera más cercanos a la fuente de Atenea, el pequeño chapoteo del agua salpicó en sus mejillas por lo que dio un respingo al volver a sentirse amenazada. 

			—No tengo remedio —susurró en un hilo de voz. 

			La suave brisa que meció la copa de los árboles acarició su cuerpo como si intentara infundirle fuerzas. Llevaba años luchando contra todo prejuicio, sentimiento de lástima y de decepción que siempre la acompañaban. Era cierto que todas las mujeres de su edad ansiaban su atención, pero solo se trataba por su adinerada situación y porque Juls seguía siendo uno de los solteros más codiciados de todo Londres.

			Derrotada tomó la decisión de mirar hacia la planta superior del orfanato. Uno de los cambios que se hizo en la fachada fue que las habitaciones contaran con un gran ventanal, incluso la más céntrica poseía una pequeña terraza.

			Sobre la barandilla, un niño que no tendría más de trece años la miraba de manera solemne. Le sorprendió su ceño fruncido y su poco pavor para enfrentar a un noble como lo hacía. Diane supuso que ya no tenía nada que perder: sus padres seguramente habrían muerto y la única estabilidad que tenía era New Garden. Sin embargo, lo que llamó su atención fue cómo, desde su posición, observaba todo con perspicacia. 

			«Es como un halcón acechando a sus víctimas».

			Una astuta idea le vino a la mente, sacó de su pequeño bolso unas monedas y las hizo brillar con los rayos del sol para captar su interés. Quizá ese muchacho no creyera en la buena voluntad de la gente, pero podría ser sus ojos en aquel lugar por un módico precio.

			Después de todo decían que lady Button tenía ojos en todas partes y ahora estaban puestos en Miles Chandler.

		

	
		
			Capítulo 3

			La voz de lady Button.

			Estimados lectores,

			Quizá creían que mi voz había sido eclipsada por cualquier murmullo masculino con más poder que el mío. Y, sin embargo, me encontraba recopilando información un tanto curiosa para saciar sus paladares mientras toman su respectivo té de las tres de la tarde. Pero ruego que no tengan prisa en acabar hasta su última gota, les recomiendo que sean un poco caprichosos y opten por una segunda taza.

			Han llegado a mis oídos rumores sobre el paradero de Harry Nightfall. Las malas lenguas sugieren que no tuvo la suficiente valentía para enfrentar a los Martin tras lo sucedido dos años atrás. Las más empáticas sugieren que ha marchado a una de sus residencias de Escocia. Quizá sea cierto y el señor Nightfall no sea capaz de lidiar con aquello que todos deducíamos: tenía corazón tras tanta capa de hielo.

			Pero para toda historia nefasta siempre existe un final esperanzador como es el caso de Lydia Martin. Mis fuentes advierten de un futuro enlace en los próximos meses. Si no supiera a ciencia cierta que esto puede cumplirse, no confiaría tales revelaciones sobre el papel.

			Para seguir indagando en esta curiosa familia que nos ha regalado los mejores cotilleos de los últimos tiempos, les sugiero que feliciten a la duquesa. Pronto dará a luz a un nuevo integrante para la familia. Estoy segura de que cualquiera de ustedes desearía que fuera un varón para perpetuar el linaje, pero agradecería a este insípido mundo por otra mujer similar a Genevieve Martin.

			¿No creen que sería mucho más interesante?

			Aunque nada será más cautivador que la grata reputación que ha conseguido Miles Chandler por su aportación al nuevo orfanato construido en Spitalfields. Se cuchichea que lo más interesante de dicho espécimen es su interminable bolsillo. Por ello todo canalla que ha acabado con su patrimonio en menos de un suspiro ha recurrido a él. Podría decirles nombres, algunos que empiezan por letras que jamás imaginarían. Pero solo escribiré el gran deseo de la Cámara de los Lores para que sea uno más de sus fieles integrantes. Después de todo, Chandler cuenta con la voz de la burguesía de su parte.

			¿Acaso pensaban que podría perder tal privilegio?

			En todo caso sería su joven esposa la que no contaría con él. Según mis fuentes se encuentra escondida en algún rincón de Inglaterra lo suficientemente remoto para que nadie sepa de su existencia. Pero no se preocupen. No intenten empezar una expedición para exponer el aspecto más canalla de este señor. Es posible que cuando lleguen a su celda ya haya muerto: se encuentra en cama desde que Chandler puso un pie en Londres. Supongo que si la señora Chérie sabía algo sobre esto, no le tomaría ninguna importancia al hecho de ser su amante.

			Como dije con anterioridad, a veces el dinero proporciona mucho más movimiento que el buen corazón de una persona. Pero ¿quién soy yo para hablar de acciones nobles cuando lo único que deseo es exponer todo lo que llega a mis oídos?

			Espero que disfruten de los eventos con los que nos entretendremos esta semana. Debo admitir que siento gran curiosidad por los nuevos intereses que generará la nueva temporada. No debe preocuparse, mi buen lector, prometo estar allí a su lado para poder susurrarle al oído todo detalle que pase desapercibido.

			Con afecto.

			Lady Button

		

	
		
			Capítulo 4

			La sensación que embriagaba su cuerpo estaba muy lejos de ser positiva. Era capaz de notar cómo la sangre recorría cada rincón de su ser con la misma rabia con la que apretaba aquella maldita gaceta. Podía leerla todas las veces que quisiera, desde la primera línea hasta la efímera firma, ya que no conseguiría que sus malditas palabras no estuvieran en cada hogar aristócrata a primera hora de la mañana. Por ello, no podía dejar de apretarla entre sus manos con tanta fuerza que sus nudillos se tornaban de un color tan blanquecino como la leche. Porque si hubiera dependido de Wyatt Mitchell aquella canalla estaría entre rejas por blasfemar de los demás.

			—Deberías templar el carácter, amigo mío —dijo el marqués de Cornualles alzando su pierna por encima de la otra. Su actitud era despreocupada mientras hacía girar el contenido de su copa en una de sus manos—. Solo son suposiciones de alguien que se esconde tras su pluma.

			—¿Suposiciones? —repitió él ofendido—. ¡El imbécil de Chandler ha tenido que refugiarse en uno de los hoteles Perkins! Cuando he ido a verlo esta mañana temblaba como un recién nacido.

			—¿Por sentirse expuesto?

			—Temía que acabara con él con mis propias manos.

			Arthur se levantó del sofá algo desubicado, conocía a Miles Chandler de manera sutil. Su larga estancia en SleepyWood lo había alejado de la sociedad durante años. No era que la echase de menos, pero tras la pérdida de Odette se había ganado a pulso aquel apodo de Bestia sanguinaria escondida en un rincón del bosque. Sin embargo, todo aquello había cambiado en el instante en que Daphne Watts apareció en su vida. Fue como un soplo de aire fresco tras años de oscuridad, por eso no tuvo reparo en afincarse en Golden Robes House, la residencia de su suegro, quedar al cargo de sus cuñadas y vivir como ese aristócrata que jamás se marchó de su posición.

			—He oído que pronto será parte de la Cámara de los Lores —comenzó a decir el marqués con un gesto pensativo, deslizó una copa hacia su buen amigo de la infancia y no se movió hasta que la aceptó—. Está muy bien protegido por las personas más pudientes de Londres, dudo mucho que unos míseros rumores propicien una catástrofe. 

			—Me temo que no lo entiendes —suspiró él frustrado, el licor se deslizaba por su garganta dejando un leve resquemor a su paso—. Miles es el esposo de mi hermana. Se marchó durante largas temporadas de Cornualles para trabajar en sus malditos negocios. Lo que pone en ese maldito panfleto es cierto: Val se muere de pena en una casa destartalada. Mientras, él se hace mucho más poderoso con sus negocios y ahora con un título que ni siquiera debería regentar.

			—¿Título?

			—Lord Stawson ha considerado la ayuda de mi cuñado un salvavidas, por lo que ha estimado una idea espléndida proporcionarle su título de conde cuando falte. Me parecía una idea fantástica, ya que Valerie y mi madre podrían estar en Londres.

			—Pero no contabas con que estaba teniendo una doble vida.

			—Llevo viendo las señales desde hace meses, pero he querido ignorarlas porque ver sufrir a Val me desgarra mucho más que perder un caso. —Wyatt dejó de malas maneras la copa sobre la mesa de su despacho, entrelazó las manos tras su espalda y miró hacia el exterior—. Mi familia nunca se ha destacado por su buena suerte, bien lo sabes.

			—Es irónico que odies estar en el ojo del huracán cuando todo el mundo sabe que la reina pondría la mano en el fuego por ti.

			—Estás muy equivocado, Arthur. —Hizo una breve pausa—. Estar en el lugar inadecuado en el momento perfecto es una virtud. Pero ser observado desde las sombras por alguien que cree que puede moverte a su antojo es una maldición. Si esa condenada mujer ya crispaba mis nervios, ahora me tiene en tensión.

			—Das por hecho que es una señorita, pero podría ser una tapadera. —El marqués lo pinchó ganándose un gruñido por parte de su amigo, curvó sus labios hacia arriba disfrutando de su impaciencia—. Una fémina puede ser más peligrosa que un hombre armado.

			—¡Me importa poco! —exclamó enfadado, tenía el ceño tan fruncido que sus cejas parecían una sola—. Pagará por hacernos esto. Hay miles de jugosos cotilleos a los que arrojar un mínimo de luz, pero tenía que ir a por nosotros. Juro que no descansaré hasta desenmascararla.

			La postura de Arthur decía mucho más que su mirada solemne. Tenía los brazos cruzados como si quisiera protegerse de una conversación que ya le resultaba aburrida. La aparición de lady Button años atrás había despertado la molestia del detective. El marqués no entendía muy bien cuál había sido el desencadenante para que su amigo quisiera perseguir a una persona que tan solo ocasionaba conmoción dentro de la sociedad londinense. Por más que intentaba encontrar un motivo llegó a la conclusión de que se trataba de mísero orgullo. Porque nadie se había resistido nunca a su única y certera verdad.

			—Debo decirte que si fuera tan ilusa como la consideras ya sabríamos quién se esconde tras su firma —finalizó con desgana la conversación—. Tu atención debería estar centrada en el asunto de Cámara de los Lores. Existe cierta incomodidad a todo lo relacionado con Chandler.

			—Los nuevos integrantes nunca son bien recibidos y más cuando no cuentan con un título de nacimiento bajo el brazo.

			—Qué curioso que tú nacieras con uno y tengas vetada la entrada.

			Wyatt resopló nuevamente, tanteó los bolsillos de su larga chaqueta de color marrón y sacó su pipa. Los fósforos que siempre lo acompañaban dibujaron una breve humareda por encima de su cabeza, inhaló con suavidad todo el aire que era capaz de mantener en sus pulmones. Más tarde, lo dejó escapar como si estuviera repleto de miles de palabras inaudibles para el oído humano.

			—Yo preferí olvidar que tenía privilegios, porque cada uno de ellos llevaron a los Mitchell a la miseria. —Hizo una breve pausa—. Para los Stanley y los Jimsley tan solo éramos un daño colateral y como tal nos tocó perder. Por eso, generación tras generación siempre hemos tenido que enfrentar adversidades, pero ahora lo hacemos por nosotros mismos, no por salvar a los demás: prefiero que me recuerden por lo que verdaderamente hice, no por la decisión de aquellos que estuvieron delante de mí.

			—¿Has mandado una misiva a Cornualles?

			—En cuanto zarandeé lo suficiente a Chandler para aplacar mi molestia.

			—Si puedes demostrar las palabras de lady Button es posible que Valerie quede libre de ese matrimonio. Quizá aún tenga una oportunidad de ser feliz por su cuenta    —advirtió el marqués. La última vez que vio a la muchacha tan solo era una joven de doce años que admiraba Londres con ilusión en sus ojos—. Además, no estará sola.

			—En boca de todos será la mujer a la que han desechado.

			—Hablaron durante muchos años de mí.

			—Los hombres tenemos carta blanca en esta sociedad, las mujeres deben esconderse tras su mejor máscara de sumisión para obtenerla. ¿No es lo que has hecho con tus cuñadas? —Wyatt centró su atención en el jardín delantero, concretamente en aquella muchacha de ceño fruncido que había adquirido una increíble belleza en los últimos años—. Si no ella no sería presentada en sociedad próximamente.

			—¿Cómo estás tan seguro?

			—Su rostro habla por sí misma, y su desgana por vivir bajo la sombra de alguien, también.

			—No quiero ni pensar el gran dolor de cabeza que me va a suponer todo esto.     —Esta vez fue Arthur quien suspiró frustrado—. De lo único que estoy seguro es de que las tres necesitan un ápice de felicidad, esa que aún no han tenido. Y considero que crear sus propias familias les dará tal privilegio.

			—Es posible.

			El sonido de unos incesantes golpes en la entrada acabó por completo con la conversación que tenían entre manos. Los gimoteos que siguieron a esa dolorosa lucha por abrirla provocaron que Arthur soltara una breve carcajada. Orgulloso acortó la distancia con la puerta, la abrió con elegancia y miró hacia abajo en busca de aquellos orbes azules que lo tenían cautivado. 

			Wyatt frunció el ceño extrañado, no era propio del marqués estar tan calmado. Unos pequeños pasos le permitieron ver a una diminuta niña de bucles tan dorados como los de su madre. Sus labios dibujaban un mohín tan incómodo como exigente, miró a su padre con enfado y le alzó los brazos para que la cogiera.

			—Está bien —susurró él atrapando a su pequeña entre sus brazos, rozó la mejilla contra la suya arrancándole un gimoteo debido a su barba de tres días. Arthur, con el corazón en un puño al ver el inicio de sus sollozos, dejó un beso en la punta de su nariz—. A veces mi hija puede ser algo inflexible. Saluda al señor Mitchell, Aura.

			La aludida volvió a sentirse molesta, se giró escondiendo su rostro en el hombro de su padre y no se movió para que no volvieran a pedirle nada similar. El marqués hizo un gesto de disculpa con la mano, pero Wyatt no le tomó demasiada importancia. Tan solo un extraño sentimiento se hincó en su pecho, no reconocía de qué se trataba, aunque intento no tomarle demasiada importancia.

			—Debería marcharme, aún tengo trabajo por resolver.

			—¿Vas a empezar la persecución contra Button?

			—Sí —admitió acomodando su sombrero de copa sobre sus mechones  oscuros—, lo haré con o sin tu aprobación.

			—¿Y cuál es el primer paso para hacerla danzar sobre tu terreno?

			—Lo verás muy pronto, amigo mío. Muy muy pronto.

			Antes de desaparecer por los largos pasillos de Golden Robes House, Wyatt acarició con su dedo índice la mejilla de Aura. Ella lo observó con sus grandes ojos azules, su distinguido ceño fruncido fue desapareciendo paulatinamente hasta regalarle esa expresión aniñada que alivió el pellizco en su corazón. 

			Tan solo esperaba que esa sensación fuera muy lejana a los celos, porque él se había prometido hacía mucho tiempo que no perpetuaría el linaje de los Mitchell.

		

	
		
			Capítulo 5

			Julian tomó la decisión de residir en Mayfair durante todo el invierno. Había alquilado una mansión que destilaba la esencia de los Redfield en cada una de sus instalaciones. El salón de estilo georgiano contaba con unas columnas griegas que daban más amplitud a la estancia: tenía un piano de cola al lado de la chimenea y dos sofás con un curioso estampado de flores.

			La tonalidad del mármol apenas podía visibilizarse con la enorme alfombra de estampado geométrico que lo resguardaba del frío. La pequeña mesita de café que se alzaba sobre ella estaba repleta de galletas de mantequilla recién horneadas, té y varios glaseados.

			Diane se acomodó en el umbral de la puerta con los brazos cruzados. Una sonrisa socarrona curvaba sus labios hacia arriba. Conocía de primera mano el lado ostentoso del duque; podía ser parcial cuando se trataba de un tema relacionado con los demás, pero implicar el apellido Redfield en cualquier tesitura sacaba su lado más autoritario. 

			—Esto es extravagante incluso para ti.

			El duque se encontraba acomodado en uno de los sofás. Su pierna izquierda estaba dispuesta encima de la otra en una postura relajada y poco propia de él. Entre sus manos descansaba un periódico que leía de manera diagonal, sin tomar importancia a ningún artículo en concreto.

			—Lo dices como si no te gustaran los lujos, querida hermana. —Alzó su mentón por encima del tabloide regalándole una miraba reprobatoria—. ¿Dónde has estado?

			—Lady Perkins me invitó a almorzar en el hotel de su esposo —dijo sin un ápice de preocupación en sus facciones. Acortó la distancia con su hermano, se dejó caer a su lado y apoyó la cabeza en su hombro—, quería que le hablara de New Garden y las horas han pasado volando.

			—Puedo entender que el orfanato te haya dado la oportunidad de tener una labor fuera de casa, pero no puedes desaparecer durante todo el día. Se te permitió que te encargaras de los planos, distribución y la forma en la que serían atendidos los niños: tu papel allí ha concluido.

			—¿Y qué esperas que haga ahora? —preguntó en un hilo de voz—. No puedo ser una de las estatuas griegas que tanto admiras.

			—Di —la amonestó con cierta cautela, dejó el periódico sobre la mesa y cogió una de las galletas de mantequilla que invitaba a ser robada de sus manos—, puedo asegurar que vivas por todo lo alto. Puedo protegerte de cualquier insulso que intente acercarse a ti, pero es imposible que sea capaz de hacer frente a la soledad. Algún día nuestra vida juntos llegará a su fin. No me siento tranquilo sabiendo que no te he dado una posición donde yo no te haga falta.

			—No nos separaremos, Juls —aseguró ella—. Dijiste que ya no tenía que vivir ninguna pesadilla. Además, sé que no te casarás.

			Su suspiro erizó por completo su piel. Conocía tan bien la mente de Julian como si fuera una extensión de sí misma. A pesar de ser de sexos distintos, su madre se encargó de que los dos crecieran juntos: si su heredero tenía que estar preparado para hacer frente al título de su padre, Diane estaría a su lado con sus lecciones de cómo ser una verdadera señorita. Por eso se complementaban tan bien e incluso en muchas ocasiones se les preguntaba si eran mellizos.

			—He dejado pasar este tema durante dos años —comenzó a decir de manera calmada, pero Di ya estaba acomodando el vuelo de su vestido para marcharse de la sala. Su hermano agarró su muñeca y la invitó a sentarse de nuevo con una breve mirada—. Te ruego que dejemos de actuar como el gato y el ratón en un asunto importante.

			—Quieres volver a casarme. —Adivinó ella.

			—Me gustaría que tuvieras la oportunidad de tener tu propia familia —respondió con calma—. Sé que tu matrimonio con Seamus Bladler te hizo desdichada, pero no todos los hombres son como él. Puede que tengas la oportunidad de tener hijos, ya oíste al galeno, Di, estás sana: no hay ninguna parte atrofiada de ti.

			—¿Eso debería hacerme feliz? —Las lágrimas no tardaron demasiado tiempo en resquebrajar sus iris verdes, negó con la cabeza sin dar crédito a lo que estaba escuchando—. Muchas veces he pensado que eras un insensible, pero no esperaba que pudieras traicionarme.

			—¡¿Crees que exponer a los hombres más poderosos de Londres te hará conseguir algo?!

			Ella quedó muda ante su respuesta. En ningún momento había compartido con su hermano su pequeña devoción por airear los trapos sucios de la alta sociedad londinense. De hecho, si lo pensaba, todo había empezado uno de esos días donde la impotencia hablaba más que su propio corazón. Había tomado un papel y expuesto todo aquello que provocaba que sus heridas sangraran. Cuando le dolía la mano de tanto escribir, mantenía su mirada sobre su lienzo repleto de letras y pensaba: «Estoy segura de que no soy la única a la que han traicionado, humillado y abandonado. Siempre hay una voz como la mía que tiene que guardar silencio para no ser escuchada por ningún hombre que pueda sentirse ofendido. Sin embargo, unas palabras anónimas repletas de fuerza pueden avergonzar incluso hasta el más canalla».

			—¿Cómo lo sabes?

			—Conozco tu forma de enfrentar el dolor, Diane —dijo de manera severa alejándose de su contacto—, y no me habría importado que siguieras fomentando el escándalo en cada salón. ¿Era tan necesario exponer a Miles Chandler cuando iba a entrar en la Cámara de los Lores? La envidia nunca ha sido uno de tus fuertes, aunque sí el orgullo.

			—Los pecados capitales no tienen nada que ver con mi último artículo —replicó ofendida—. Me ofreció ser la directora de New Garden si me casaba con él. 

			—Y te encargaste de hurgar tu bonita nariz en asuntos que no te conciernen. ¿Has pensado que si retira su parte en el orfanato es posible que lo desahucien? Te has dejado llevar por el enfado y el poder que te da lady Button.

			—¡Merezco que me quieran, no que me presionen para contraer matrimonio! Además, ¿esperabas casarme con un hombre que abandonó a su mujer a su suerte?      —Hizo una breve pausa—. Dime, hermano, ¿ese es el futuro que buscabas para mí?

			Julian resopló terriblemente enfadado. A veces maldecía a su madre por haberle metido a Diane ideas demasiado innovadoras en la cabeza. Le susurró que algún día podría volar, tener al hombre que quisiera y nadie la haría infeliz. Por eso le resultaba imposible agachar la cabeza cuando consideraba que no tenía corazón.

			—Esta no es la Diane que conozco. —La decepción con la que dijo aquellas palabras provocó un incómodo amargor en sus labios—. Ella apostaría para divertirse, no expondría a un imbécil. Estabas tan enfadada con el asunto de New Garden que no te has dado cuenta de que has terminado de romper a una familia.

			—No he sido yo quien se pasea por Hyde Park con otra mujer del brazo, pero es difícil que un hombre que lo ha tenido todo sepa cómo me siento. ¿Sabes por qué cada día lady Button corre como la pólvora? Porque hay más de una mujer como yo en Londres.

			—Esto te terminará salpicando, y cuando eso pase no digas que no te lo advertí.

			Diane torció los labios en un mohín tan incómodo que no tardó en acompañarla un gritito de desesperación. Si hubiera tenido algún florete de las clases de esgrima que había dado en privado con su hermano, lo atacaría sin dudarlo. No entendía cómo podía sacar lo peor de ella en cuestión de pocos segundos.

			—Si el destino nos lleva a esa situación me pondré el horrible vestido verde que me regalaste en mi pasado cumpleaños.

			—¿Ese que te hace similar a un pavo real?

			—Justamente —gruñó ella.

			—Si no tengo razón dejaré que me lleves a un salón de baile y me expongas delante de todas esas jóvenes debutantes que creen que tienen alguna esperanza conmigo.

			—Elegirás a una, pondrás tu nombre en su carné de baile y la llevarás a los jardines.

			—Con una carabina —resaltó eso último—, no espero que me encuentren en una situación comprometida y me hagan casarme. Sé que tu ira me llevaría a una situación de tal calibre.

			—Acepto.
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